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 CAPÍTULO 1:


Olor a flores


VICENZO:


Mi vida cambió drásticamente tras la ruptura de mi compromiso. Empecé a despertar sin sentir la apretada correa de cuero que los Cavalli mantenían alrededor de mi cuello y no me dejaba respirar como cualquier ser humano, o monstruo, normal. Comencé a comportarme como yo mismo, sin miedo a las consecuencias que eso pudiera ocasionar. A vivir mi vida como si esta no estuviera planeada por otras personas, dejando de sentirme solo como un títere que debía actuar, sentir y pensar de acuerdo con sus necesidades.


A tener las riendas de mi propio destino y que este no estuviera ligado a la destrucción absoluta de todo, o su sinónimo.


A Arlette.


Pero uno de los cambios más significativos a raíz de ello fue el aislamiento progresivo de mi padre del negocio. A pesar de lo repentino y de lo absurdo de su comportamiento, como si estuviera de luto, tomé la oportunidad para demostrar a nuestros hombres mi valor. Aunque está a punto de jubilarse, de entre ellos escogí a Milad como mi mano derecha, de quien nunca he escuchado ningún comentario negativo con respecto a mí. Tras unos días para ajustarnos el uno al otro, lo que se traduce a encontrar la manera de interactuar con él sin ceder al deseo de asesinarlo con mis propias manos por sus actitudes de anciano, logramos el acuerdo actual en el que el turco me ayuda a entender el manejo de los libros de contaduría y a determinar a quién prestarle grandes cantidades de dinero y a quién no. Nunca lo diré en voz alta, pero estoy agradecido de lo paciente que ha sido conmigo. Hay mierda que por más que me concentro no entiendo a la primera explicación, mierda que Constantino Ambrosetti me debió haber enseñado él mismo si realmente aspiraba que un día tomara las riendas del negocio, pero hago mi mejor esfuerzo y sé que lo percibe.


Eso se siente bien.


—Imagino que ya notaste que mucho en la mafia no está relacionado con la sangre. Que matar es divertido, pero no lo es todo en la vida —comenta Milad entre inhalaciones y exhalaciones de humo de su hookah—. Sé que no es a lo que estás acostumbrado, pero con el tiempo y cuando asumas otras obligaciones verás esto como la parte fácil del trabajo. En meses, quizás semanas, será pan comido para ti. Eres intuitivo. Eso compensa el hecho de que aún no sepas nada sobre… nada, aparte de descuartizar, torturar y asesinar.


Hago una mueca, sin gustarme su tono de voz. No es excusa, pero solo sé lo que me han enseñado. Lo que me dijeron que era necesario para sobrevivir.


—Encuéntrame una buena puta si quieres subirme el ánimo, pero no me des charlas motivacionales. No te pago para eso. No eres lo suficientemente bueno.


Milad ríe, pero yo no lo hago. Últimamente no he podido disfrutar de mis idas al burdel como antes. No es que algo haya cambiado en mi deseo por la carne, sino que he estado demasiado estresado administrando Fratello’s. No es que haya algún maldito problema conmigo en esa parte. Sigo siendo el dios de la virilidad y la fertilidad versión siciliana, pero uno que se encuentra momentáneamente retirado.


— Nunca he conocido a alguien con una boca tan sucia como la tuya. —Termino de maquillar algunas facturas antes de ver su rostro. Aunque intento no pensar en ella porque se siente como un retroceso según mi terapeuta, es decir, yo mismo, en momentos como este no puedo evitarlo. Arlette haría esto con los ojos cerrados. La envidio por ello, sobre todo porque estoy seguro de que todo lo aprendió por sí misma, pues debido a las normas de la Cosa Nostra y a su enfermiza sobreprotección, dudo que Carlo le enseñara. Pero ese talento suyo para salirse con la suya es innato—. El lugar se está llenando.


Me encojo de hombros.


—Eso es bueno, ¿no? Casa llena, bolsillos llenos.


Milad niega.


—No es el restaurante el que se está llenado, sino la terraza. —Hay sigilo en sus ojos, los cuales están enmarcados por mechones de su cabello plateado—. Ha pasado algo importante, Vicenzo. Tu padre también está aquí.


Frunzo el ceño cuando miro por la ventana de la oficina de Constantino, la cual se encuentra en lo alto de la terraza como si fuera un ático bajo el cielo de Chicago, con vista unidireccional hacia todo el restaurante. Milad tiene razón. Ahí se encuentran varios miembros del Outfit, entre ellos mi padre, quien no ha venido al restaurante en días por sobrellevar su depresión en casa con licor. Cuando Carlo nos castigó al romper mi compromiso con Arlette, eso significó la imposibilidad de un ascenso seguro dentro del Outfit para los Ambrosetti, que era lo que él más deseaba, incluso al punto de permitir que mi exsuegro me marcara como una res.


Antes solía ver a Arlette como la única villana, pero ahora me doy cuenta de que ellos nos hicieron esto, nuestros padres. Jugaron con nosotros y nos hicieron creer que solo había un futuro posible, el de los dos juntos, y luego nos lo quitaron como si no hubieran hecho que toda nuestra vida girara en torno a la idea de la unión de nuestras familias. Como si eso no nos hubiera arruinado a ambos.


—Vamos a echar un vistazo —digo.


Salgo tras tomar mi chaqueta porque aún no me acostumbro a los trajes y no es como si Constantino estuviera cerca estos días para regañarme por incumplir la etiqueta de la mafia.


Como Milad señaló, cada silla en la terraza se encuentra ocupada. También hay algunos de pie. Marcelo y los hombres más relevantes del Outfit de Chicago están aquí. Sonrío cuando la mirada de Mariano Borgetti se cruza con la mía y él rápidamente la desvía hacia otra parte, sus puños apretados. Su brazo sigue enyesado y en un cabestrillo. Su mandíbula ya sanó, lo que lamento. Debí haberla golpeado más fuerte. Escuché que necesitó una operación para salvar su ojo izquierdo y aun así perdió el cincuenta por ciento de la capacidad de visión de este. Bien. El imbécil se lo merecía.


La acechó.


Causó moretones en su piel.


Le dijo que ocuparía mi puesto.


El solo recuerdo hace que apriete mis puños y reconsidere el hecho de que siga respirando, pero ella me lo pidió. Me pidió que no lo matara porque eso me perjudicaría. Nunca supe cómo interpretar eso. Si lo dijo porque le importo o si solo fue agradecimiento por liberarla de Mariano.


Al percibir movimiento, mis ojos se dirigen a Marcelo, quien se ha levantado y posicionado en el centro del círculo de personas que lo rodean. No nos hemos visto desde que peleamos. Si siente algún tipo de aversión hacia mí por eso, no lo demuestra. Sus ojos verdes se topan con los míos antes de comenzar a hablar, pero su actitud permanece indiferente. Mi confusión crece cuando me doy cuenta de que Carlo no se encuentra presente. Él no asiste a todas las reuniones del Outfit, pero no se perdería una de esta magnitud.


—A pesar del impacto que seguramente causará en todos ustedes, haré este anuncio rápido para enfocarnos en discutir lo que sucederá a continuación, antes de que suceda una catástrofe —pronuncia fríamente, sus ojos verdes analizando a su audiencia—. Carlo Cavalli ha muerto. —Mi cuerpo se paraliza, al igual que el de todos, y Marcelo continúa con los detalles—: Fue asesinado en su propia oficina. En su territorio. Los culpables borraron las cintas de las cámaras de seguridad durante la ejecución, pero hay grabaciones de su hija arrastrando su cadáver y el de su esposa embarazada. Tampoco dejaron huellas. Eran profesionales, así que les aconsejo resguardarse en caso de que haya sido un ataque hacia el Outfit y no algo personal. Cualquier rival de la Cosa Nostra sabía lo importante que era Carlo para nuestra organización. —Señala un sujeto al fondo, quien da un par de pasos al frente con sus ojos violetas relucientes. Luciano. Como si estuvieran sincronizados, papá se levanta de la silla frente a la barra en la que estaba bebiendo alcohol, de espaldas a mí, y lo sigue—. Debido a que ambos cuentan con la experiencia necesaria, Luciano y Constantino asumirán sus responsabilidades hasta que Flavio Cavalli sea lo suficientemente mayor. Con respecto al niño… —Su voz se profundiza, volviéndose más grave y amenazadora— Flavio Cavalli se encuentra, al igual que su hermana mayor, Arlette Cavalli, desaparecido. Si alguno de ustedes ha puesto o piensa poner sus manos sobre los hijos de Carlo, les recomiendo detenerse un instante a reconsiderarlo… —gruñe—…ya que públicamente los pongo bajo mi protección. Tóquenlos y eso será lo último que harán.


No puedo evitar retroceder.


Sus palabras son una mierda. Marcelo puede protegerlos de algunos miembros del Outfit, pero no de todos los enemigos de Carlo, quienes son incontables y buscarán cobrar venganza de lo que este les hizo en vida a través de sus hijos. Como si eso no fuera suficiente, incluso si Marcelo pudiera protegerlos, muchos querrán sacarle provecho a la situación y tomar un bocado de su riqueza. Mires por donde lo mires, Arlette y su hermano están más que en peligro. Sin alguien apropiado cuidando de ellos como su padre solía, están muertos, vulnerables o, lo que sería peor para un Cavalli, en la bancarrota.


Antes de que entienda lo que estoy haciendo, regreso a la oficina de papá y tomo las llaves de mi motocicleta. Escucho el grito de Constantino a mis espaldas cuando acelero y avanzo por la calle frente al restaurante, pero no me detengo.


Necesito encontrarlos.


Por Francesco, supongo, necesito hacerlo.
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La Mansión Cavalli se encuentra clausurada por la policía. Hay una patrulla estacionada afuera y dos agentes que reconozco se encuentran haciendo papeleo en la entrada. El padre de Emi y Kai alza la vista del sujetapapeles que sostiene cuando me acerco. Ben lleva su mano a su arma antes de darse cuenta de que soy yo. Sus frentes se arrugan cuando abro la boca.


—¿Tienen alguna idea de quién fue?


Niegan.


—Hay cerca de mil sospechosos —contesta Ling, viéndome con ojos entrecerrados antes de escribir en su libreta—. Contigo, el exprometido enojado porque rompió el compromiso con su hija, mil uno.


Mis ojos se ponen en blanco, pero hago caso omiso a su insinuación, ya que su suposición tampoco es delirante. En un mundo donde eso no hubiera representado la muerte de todo lo que amo, de mi madre y de mi hermana, lo hubiera matado. Ese también tendría que haber sido un mundo donde ni mi mejor amigo, ni Arlette, ni Flavio hubieran amado a su padre.


Soy un monstruo, pero nunca les habría hecho eso.


—¿Puedo entrar a echar un vistazo?


Ben se interpone en mi camino, incómodo, cuando empiezo a subir las escaleras de la entrada en dirección a la puerta principal, la cual luce forzada. Esto me hace suponer que todos los escoltas de la familia renunciaron apenas Carlo Cavalli fue asesinado, dejando la Mansión Cavalli desprotegida y vulnerable a robos.


Quizás ellos mismos la saquearon.


—No encontramos nada dentro. No hay huellas. No hay pruebas. Solo una escena hecha por vándalos que se aprovecharon de la situación para llevarse cosas. Sospechamos de los mismos escoltas. —La mirada en sus ojos se suaviza cuando se da cuenta de que no pienso retroceder. Los dos hemos llegado a la misma conclusión—. Podemos dejarte pasar, pero será una pérdida de tiempo. Si quieres ayudar a la chica... —Aprieto los puños porque no he dicho que esas sean mis intenciones, pero me mantengo en silencio—. Encuéntrala antes de que alguien más lo haga y escóndela rápido. Si necesitas ayuda para mantenerla a salvo, llévala a la comisaría. Dile que las puertas del programa de protección a testigos están abiertas para ella y su hermano.


Niego. La policía no tiene ningún tipo de poder contra el crimen organizado de esta magnitud. Además, Carlo era prácticamente dueño de las instancias de justicia de Chicago y eso no le sirvió de nada. Aunque Ben me haya dado su lealtad después de que asesiné y castré al hombre que violó a su hija, no es seguro recurrir a ellos.


—Gracias por la oferta, pero lo que en verdad me ayudaría es entrar y echar un vistazo. Quizás note cosas que la policía pasó por alto.


Separa sus labios para protestar nuevamente, pero Ling lo corta.


—Tiene razón. —Aunque todavía me ve con sospecha, el asiático inclina la cabeza hacia la puerta principal de la mansión—. Déjalo entrar.


Ben desplaza su mirada de su compañero a mí con duda en sus ojos, pero finalmente asiente.


—Está bien. —Suspira, sacando una llave de su bolsillo para abrir la puerta. Antes de que pueda entrar, sin embargo, me detiene del brazo—. Pero no toques ni te lleves nada, chico. Estás ante una escena del crimen y cualquier cosa que contenga tus huellas podría incriminarte.


Hago una mueca.


Toda esa casa está llena de mis huellas.


Aunque su comentario no tiene sentido, asiento antes de rodearlo y cruzar el umbral de la entrada. A pesar de que no debería importarme, mi pecho se hunde al ver los elegantes muebles de la entrada volcados. Las mesas. Los floreros rotos en el suelo. El laberinto de rosas Cavalli también ha sido incendiado. Presiono mi mano contra el cristal del ventanal que anteriormente ofrecía una espléndida vista hacia él mientras un fuerte conflicto se apodera de mí. Aunque toda mi vida lo odié, gran parte de mi niñez se desarrolló ahí, entre su penetrante aroma a flores que se quedó adherido a mi piel, recordándome siempre mi relación con Arlette, nuestro futuro y los sacrificios que ambos teníamos que hacer, como soportarnos, por él. Por nuestra familia y nuestro legado en el oscuro mundo que habitamos.


Para quien destruyó todo esto, eso no significa nada.


Una vez el panorama de hierba y hojas grises, antes verdes y rebosantes de vida, se graba en mi mente, subo las escaleras y entro en cada habitación, incluida la que pertenecería al bebé que Beatrice esperaba. Estaba tan concentrado en el hecho de que Arlette perdió a su padre, la persona que significaba todo para ella, que olvidé que Beatrice y su nuevo hermano se han ido también. Flavio y ella son huérfanos, pero también han perdido a un hermano. Un niño inocente cuyo único pecado fue provenir de la unión de dos líneas de sangre de familias criminales. Como Arlette alguna vez lo fue.


Como yo lo fui.


—Mierda —gruño cuando es el turno de la habitación de la perra loca.


Como los agentes prometieron, no hay nada más que desastre. Si hay pruebas de algo, de algún crimen de Carlo o de sus asesinos, estas se encuentran tan bien disfrazadas que es imposible encontrarlas. No puedo evitar recordar todas las veces que la vi escapando de Carlo por el balcón. Todas las veces que entré por aquí también.


Solía ser la alcoba de una princesa, pero su joyero ha desaparecido. El espejo que colgaba de su pared está roto. La peinadora en la que solía arreglarse está boca abajo. Su cama con dosel está volcada, así que la devuelvo a su posición original antes de acostarme en ella. A través de una de las ventanas del piso inferior vi cómo la patrulla se alejaba, pues probablemente Ling y Ben se cansaron de esperar, así que cierro mis ojos. Cuando los vuelvo a abrir y me enderezo, consciente de que tengo que seguir buscando hasta que consiga algo, mi mirada se topa con la agenda que Arlette usó para preparar la fiesta anual de diamantes de su familia. La recojo del suelo y paso mi dedo por las iniciales grabadas, probablemente con oro, en su cubierta.


A. A.


Arlette nunca lo compartió conmigo, pero siempre supe por qué su Mascota lloraba cuando cenamos en el jardín mientras preparábamos la fiesta de diamantes y me obsequió una similar. Probablemente Verónica cometió su primer error esa noche.


Las iniciales significan Arlette Ambrosetti.


Y conociéndola como la conozco, estoy seguro de que Arlette preferiría estar muerta antes que renunciar a su apellido.
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El siguiente lugar en el que busco es en el club frente a la heladería en el que trabajaba a medio tiempo. Su gerente, Kenneth, me recibe con una sonrisa tensa tirando de sus labios, pero no hay ningún rastro de las bailarinas que antes solían llenar de vida este sitio, ni de su dueña.


—¿Cuándo fue la última vez que alguien aquí vio a Arlette? —pregunto mientras una de las mujeres de limpieza le baja el volumen al plasma colgado del techo en el que pasan una versión censurada del video en el que Arlette, junto con Fósil y Luc, arrastran el cuerpo sin vida de su padre y de Beatrice de la escena del crimen en Cavalli Enterprises.


Le hago una seña a la mujer para que se detenga y me acerco a la pantalla. La comentadora explica que Arlette está exculpada de la muerte de su padre porque las grabaciones prueban que ella llegó después de que el crimen fuera cometido. Esto es público debido a que Carlo no solo tenía presencia en la mafia, sino en todo Chicago. Era un empresario. Tenía negocios limpios. Personas normales que trabajaban para él. Una de ellas, la encargada de la limpieza del piso de su oficina, fue quien encontró la escena del crimen y llamó a la policía. No fueron simplemente dos asesinatos, el suyo y el de Beatrice, sino también los de su equipo de seguridad, sus secretarias, su asistente personal. Cada persona que se hallaba en el camino hacia él fue masacrada.


Aprieto los puños al notar la mirada perdida de la Arlette del video en el ascensor. Sostiene una bolsa negra que asumo es dinero en efectivo que tomó de alguna caja fuerte de su padre. La bolsa, sin embargo, en ocasiones parece moverse. Supongo que la calidad de la cámara no es la mejor. Absorbo cada detalle, desde su vestimenta, falda azul y suéter blanco teñidos de sangre, a la manera en la que permanece de pie, alerta, hasta que van a la siguiente noticia.


—Estuvo aquí hace tres días —responde Kenneth tras de mí. Eso es un día antes de la muerte de su padre—. No ha venido desde entonces.


Tras un par de preguntas más, me doy cuenta de que difícilmente sacaré alguna información sobre su paradero aquí. El siguiente lugar se encuentra tan cerca que no necesito encender mi motocicleta. Marianne y Verónica corren hacia a mí apenas entro en la heladería luego de cruzar la calle. Las dos lucen genuinamente preocupadas y desesperadas. Aunque su personalidad sea incompatible con el significado de la amistad, Arlette tiene amigas que la estiman.


—Vicenzo, por favor, dinos que sabes algo sobre ella. —Los ojos verde oliva de Verónica se llenan de lágrimas cuando niego. Marianne mordisquea sus uñas. Ni siquiera puedo verla debido a su parecido con su dueña. Notándolo, Mascota Número Uno le pide que se encargue de los clientes y nos deje a solas para hablar—. Dios. No he dejado de llamarla desde que vi lo de su padre y Beatrice en las noticias, pero es estúpido esperar que responda, ¿no?


Afirmo, decepcionado por no haber encontrado nada.


—Probablemente está escondida en algún sitio y contactarte la delataría —respondo con las manos en los bolsillos.


No debería preocuparme tanto. Debería enfocarme en que Fósil la acompaña y en que él le dirá qué hacer tras la muerte de Carlo, pero conozco a Arlette y sé que existen altas probabilidades de que no escuche a nadie más que a sí misma. Los hombros de Verónica se sacuden mientras solloza.


—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? Sé que me necesita. Ella estuvo para mí en el peor momento de mi vida. Yo... yo... —Se ahoga, sus manos apretando mi camisa mientras me mira con desesperación—. Necesito estar ahí para ella. A pesar de como pueda ser, sé que hay bondad en su corazón. Es mi mejor amiga y debe estar tan destruida por la muerte de su padre. Él lo era todo para Arlette.


No puedo evitar estar de acuerdo con la mitad de lo que dice. Cada mil quinientos años, cuenta la leyenda, había bondad en su corazón, sí. Destellos de ella.


Pero estoy seguro de que ya no.


Tras deshacer bruscamente su agarre, retrocedo.


—Solo avísame si llegas a saber algo de ella, Mascota. —Por alguna jodida razón mi voz es ronca y mis ojos pican—. Lo que sea.
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Después de recorrer todo Chicago sin éxito e incluso intentar involucrar a Emi y Kai, quienes no contestaron ninguna de mis llamadas, me dirijo a mi departamento. Son las once de la noche. También hablé con Iván, quien no tiene idea de dónde podrían estar Flavio y Arlette. Estoy cansado luego de haberlo esperado para que me atendiera y de recorrer cada calle de Chicago buscando. Como medida de desesperación extrema, cometo la misma estupidez de Mascota e intento ponerme en contacto con ella llamándola. Arrojo el teléfono al sofá cuando salta directamente al buzón de voz.


Estúpido.


Estoy seguro de que, si las circunstancias fueran al revés, ella ya me habría encontrado o ni siquiera se habría molestado en buscarme.
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Esta noche la terraza se encuentra igual de llena que ayer. Luciano está aquí con sus hombres. Con Carlo fuera del panorama, ha vuelto a formar parte activa de la Cosa Nostra. Los socios y clientes de los Cavalli se reúnen con él, uno tras otro, para renegociar los términos de su relación. No aparto mis ojos de él. Es la persona que más motivos tiene para haber asesinado a Carlo, pues no solo se quedó con la mujer que amaba, sino que lo apartó del negocio. Lo excluyó. Hizo que inclusive los peores criminales de Chicago lo vieran con asco, condenándolo a la parte más ruin y profunda de la oscuridad. Al aislamiento social criminal.


Me incorporo, sin embargo, cuando una figura que conozco bien se le une. Él no ha terminado de echar su silla hacia atrás para sentarse cuando ya me he acercado a su mesa. A diferencia de cómo pensé que se vería tras pasar una temporada en Sicilia, luce realmente bien. Solo está más delgado y ojeroso, pero su traje elegante y porte de príncipe exiliado lo compensan.


—Francesco —digo en italiano y lo abrazo—. Lo siento por tu tío.


El que solía ser mi mejor amigo me separa abruptamente y hace una mueca de completo desagrado, haciéndome notar que no reconozco al tipo con el que hablo. Su mirada azul está vacía, desprovista de emociones, así que no puedo determinar si esto es una actuación o no cuando se aparta de una manera que deja claro que en este momento no estamos familiarizados.


—Yo no —dice antes de ocupar asiento frente a Luciano, quien me sonríe con burla, y hablar con él de una manera que me da a entender que no es la primera vez que lo hacen, frente a lo que me alejo con el ceño fruncido.


No tengo ni idea de quién es este tipo, pero no es Francesco.


No es mi mejor amigo, y mucho menos el primo de Arlette.
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 CAPÍTULO 2:


El precio de ser una princesa


ARLETTE:


Convencer a Fósil de no interponerse en mis planes de ir a la ciudad sin su compañía o la de Luc fue difícil. Tuve que darle muchos argumentos y recurrir a amenazas para que me dejara ir, haciendo énfasis en que nadie esperaría que me paseara por las calles de Chicago sin seguridad. Aunque su preocupación es razonable, de acompañarme seríamos tres blancos en lugar de uno y llamaríamos muchísimo más la atención.


Así que tras media hora conduciendo un auto alquilado, un escarabajo negro, alzo el freno de mano y le echo un vistazo a Beatrice, que está durmiendo en su improvisada silla de bebé: una canasta de ropa sucia con almohadas, antes de dejar su ventanilla abierta y bajarme. Los estudiantes de San Antonio empezarán a llegar en unos minutos, por lo que debo ser rápida y discreta. Ajusto mi peluca morena antes de inclinarme para apretar el nudo de los cordones de mis botas. Estoy usando vaqueros y un suéter cuello de tortuga color tinto. También gafas oscuras. Veinte minutos más tarde, Jamie no me reconoce cuando tomo su mano y lo arrastro al bosque en el que una vez le di decenas de mis pastillas para su venta.


Ha pasado mucho desde entonces.


—Mierda, ¿qué demonios quieres? ¿De verdad follarías aquí…?


Sus mejillas se sonrojan cuando me doy la vuelta sin las gafas, soltando su mano cuando se niega a seguir caminando. Por fortuna nos hallamos lo suficientemente lejos del resto de los estudiantes. Desde donde estamos, sin embargo, puedo ver el escarabajo. Nadie se acerca a él porque es un auto sin valor para los estándares de San Antonio.


—Hola, Jamie.


Parpadea como si no estuviera seguro de que soy real.


—Arlette. —Avanza dos pasos hacia mí—. Me enteré de lo de tu padre. Es de lo que todo Chicago habla. —Mi cuerpo entero se paraliza cuando se acerca para estrecharme—. Lo siento. Sé lo que es perder a un padre. No se lo desearía a nadie. —Sus ojos azules se achican con rencor mientras se separa—. Ni siquiera a ti. Alguien que me negó algo que no le habría costado nada, pero que para mí lo habría significado todo.


Mi cuerpo se estremece. Precisamente eso era lo que iba a hacer cuando descubrí que mi padre había muerto: iba a hablar con él y convencerlo de ayudar a Jamie. De adoptarlo como un proyecto de caridad sin involucrarlo en el negocio. De esta manera podría haber salvado a Ivy sin renunciar a tener una beca en una buena universidad gracias a sus notas y a su talento en el fútbol. Habría funcionado, pero ya no soy esa Arlette.


Ahora todos a mi alrededor son peones que debo saber mover.


Tras aclarar mi garganta, niego.


—Que mi padre haya muerto no significa que no pueda ayudarte. Tenías razón. La vez que trabajaste para mí me demostraste que tienes madera para esto. —Su respiración se detiene al oírme—. Tengo algo para ti, Jamie. Algo que te hará tan rico que podrás costear cualquier tratamiento que Ivy necesite. Que devolverá a tu familia a su antigua gloria. —Relamo mis labios, trayendo su atención a ellos. Chistoso. Ahora que finalmente ha conseguido lo que quiere, parece inseguro de tomarlo. Me alegra saber que al menos es lo suficientemente inteligente como para tener precaución sobre el hecho de ingresar a mi mundo—. Adelante. Pregúntame de qué se trata.


Me mira en silencio por unos segundos antes de juntar el coraje para hacerlo.


—¿De qué se trata?


—Asesinarás a alguien por mí y a cambio te daré el dinero que necesitas. —Ya que en cualquier momento podría entrar en razón y retractarse, quizás delatarme, me inclino sobre su oído y uso el tono de voz más persuasivo del que soy capaz—. También me haré cargo del hombre que asesinó a tu padre. Finalmente tendrás justicia.


Mis ojos se abren de golpe cuando me empuja hacia atrás.


Quizás me equivoqué con él. Quizás no tenga las agallas.


—¿De qué mierda hablas? Entiendo tu dolor, quizás también tu locura, pero no te atrevas a manipularme usando la muerte de mi padre. Ni siquiera tenías que mencionarlo para que aceptara tu propuesta, pero ahora que lo has hecho empiezo a cuestionar mi decisión. Si estás demente nada garantiza que me pagarás después de lo que haga por ti.


Hago una mueca.


—Jamie, ¿empezarás a engañarte a ti mismo ahora? ¿A estas alturas? Pensé que eras mucho más inteligente. —Lo miro fijamente—. Contéstame esto, ¿cuánto tiempo llevaba trabajando tu padre en la construcción cuando murió? ¿Unos meses?


Sus puños se aprietan y las venas en su cuello se marcan.


—Toda su vida —gruñe—. Unos veinte años, ¿pero qué tiene que ver...?


—¿Realmente piensas que alguien que lleva toda su vida trabajando en la construcción olvidaría ponerse su casco? —lo corto—. ¿Que justamente el día que lo hace, uno de miles, una viga cae sobre él? —Presiono mis labios entre sí antes de continuar—. Por no hablar de la manera en la que tu familia perdió todo a mano de unos accionistas.


Su respiración se vuelve pesada, pero su mirada responde antes que sus palabras. Lo ha pensado.


—No entiendo de qué hablas, Arlette.


Contengo el impulso de rodar los ojos.


—Tu padre no murió accidentalmente —traduzco mientras me acerco nuevamente a él—. Sé qué sucedió con él desde que estuve en tu casa. Le arrebataron a tu familia y a ti todo lo que les pertenecía. Puedo ayudarte a recuperar cada centavo y a cobrar venganza, pero tienes que hacer lo mismo por mí. Con respecto a la operación de Ivy... —Meto una de mis manos en el bolsillo de su pantalón y dejo caer el brazalete de diamantes que llevaba puesto el día que mi padre murió, la única pieza de joyería que me queda después de haber tenido tantos diamantes que podría haber llenado una tina con ellos. Jamie traga audiblemente cuando revierte mis movimientos y lo pone a la luz, cegándonos con su destello tornasol—. Con eso debería bastar por ahora. Si lo aceptas e Ivy obtiene su operación, entiendo que estás aceptando trabajar para mí. Habrá mucho más de esto para cuando termines lo que quiero que hagas. Tendrás dinero y venganza.


A Jamie no le queda de otra más que afirmar ante el recuerdo de su hermana enferma y a punto de morir.


—Lo acepto.


Bien.


—Bien. —Me retiro—. Nos vemos pronto.


Alza la cabeza de los diamantes cuando nota que me alejo.


—¿Cuál es el nombre del sujeto que debo... matar?


Se escucha sumamente desolado ante la idea de arrebatarle la vida a alguien. Para su consuelo, no se trata de nadie inocente, lo que le diré más adelante para evitar que se sienta culpable. Lo miro por encima del hombro. Debo volver con mi hermana. Escucho su lloriqueo desde aquí, pero no la habría traído si no fuera necesario.


Si no tuviera que hacer una tarea que la involucrará después.


—Aún no estoy segura, pero te dejaré al más fácil de los tres.
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La pequeña Beatrice ajusta una y otra vez su posición en mi pecho mientras succiona con ansias el biberón que presiono contra sus labios. Aún no ha abierto los ojos. Mis labios se curvan hacia arriba cuando me doy cuenta de lo ridícula que luce con el conjunto de cisne que Fósil consiguió para ella. Cubre cada centímetro de su cuerpo, cumpliendo la función de protegerla del frío, pero no la deja moverse con libertad. Si fuera ella estaría molesta, y Beatrice, su madre, lloraría de verla vestida así. Presiono mis labios contra su diminuta frente.


—Tendrás mejor ropa pronto —prometo.


Cuando termina de succionar el contenido de la botella de vidrio, quedándose dormida entre mis brazos, meto el biberón en su pañalera y me estiro para alcanzar su canasto. Lo dejo en el asiento copiloto y la coloco sobre él con toda la gentileza que me queda. Mis manos tiemblan mientras tomo un bolígrafo y un trozo de papel de la guantera. Está gastado y viejo, pero servirá para lo que necesito.


Mi nombre es Bea...


Al percatarme del error que estoy cometiendo, rompo el papel y comienzo de nuevo. ¿Cuántas bebés llamadas Beatrice, que nacieron en circunstancias extrañas durante estos días, puede haber en Chicago?


Mi nombre es Violette.


Tengo seis días de edad.


Estoy segura de que no se enfadará si la hago un día más vieja, aunque su madre probablemente sí lo habría hecho. Sonrío a pesar de que mis lágrimas mojan el papel, creando círculos con forma de cráter que eventualmente se secarán y lo arrugarán. Quien lo vea sabrá que no fue fácil para mí dejarla aquí. Si no regreso por ella, espero que se lo digan.


Mis padres están muertos.


Cuídame bien, por favor.


Le prometí a Beatrice que la mantendría segura, al igual que a Flavio, así que sé que estoy tomando la decisión correcta mientras coloco el papel entre sus cojines y tomo el canasto para salir con él a la calle. No creo en ningún tipo de dios, pero sé que las monjas cuidarán bien de ella. Me informé sobre todos los orfanatos de Chicago antes de venir y este es el mejor. Aun así, se siente como la segunda cosa más difícil por la que he pasado, la primera siendo ver a mi padre muerto, dejarla en el pórtico de la infraestructura de metal y hormigón. Nadie sabe que estamos aquí. Fósil probablemente me preguntará por ella cuando regrese, puesto que Petrushka y Miriam, a quienes el ruso consiguió en casa cuando fue por mi encargo, seguramente ya han notado su ausencia, pero estaremos de acuerdo con que no podemos llevar a una recién nacida a la guerra.


La única ventaja que tengo en este momento es el hecho de que no tengo nada que perder. No puedo permitirme preocuparme por ella todavía. Tampoco puedo arriesgarme a que esté desprotegida si algo me ocurre. Aquí al menos tendrá la opción de tener una familia en caso de que no logre juntar los trozos de lo que queda de la nuestra. Un futuro donde no tenga que esconder su inteligencia o contener sus respuestas, esforzarse el doble para ser oída solo por ser mujer.


Casi deseo que ese sea su destino.


Pero es mi sangre, una Cavalli, y su vida está ligada a la mafia.


—Adiós, Beatrice —susurro, arrodillada sobre ella, quien duerme en paz a pesar de que su única pariente cercana está a punto de abandonarla por su propio bien—. Espero que volvamos a vernos pronto. Recuperaré a Flavio y a nuestro hogar para nosotras. Mientras tanto deberás esperar aquí. —Mi voz tiembla—. Estos son los sacrificios que toca hacer por la familia, mi dulce niña. Lamento que lo tengas que aprender tan pronto.


Como si mi voz hubiera sido estímulo suficiente para despertarse, ella lo hace. Arruga la frente, apretando sus puños en el aire, y bate sus pies mientras me mira. Ha abierto los ojos. Empieza a llorar cuando retrocedo. Aunque existe la posibilidad de que no permanezcan de ese tono, de que se oscurezcan o aclaren, estoy segura de que Beatrice tiene los ojos Cavalli. Mis ojos. Los ojos de Flavio y de Francesco. Los ojos de mi padre. Reconsidero mis planes al verlos, pero el sonido de pasos acercándose, provenientes del otro lado de la madera, me hacen reaccionar y recordar que esto es necesario. Casi nadie sabe que existe y los pocos que sí nunca sabrán que la traje aquí.


Me marcho, lágrimas deslizándose por mis mejillas, al ver desde el auto a una mujer con hábito inclinarse sobre mi hermana y recogerla. Ella continúa llorando. Por un momento, aunque sé que es imposible que me distinga, nuestros ojos se cruzan y su mirada grita reproche, pero también dolor. Tanto que tras unos cuántos kilómetros me orillo y dejo caer mi frente contra el volante mientras mis hombros se sacuden, mi estómago apretándose con ansiedad.


Las emociones humanas son más difíciles de lo que pensé.
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Conozco cada centímetro de Chicago. Cada intersección. Cada rincón. Todo lo que le pertenecía a los Cavalli. Lo que mi padre y mis ancestros consiguieron. Lo que aún no. También, gracias a Fósil, estoy familiarizada con el patrimonio de mi madre. Aunque son solo las ocho de la noche, consigo colarme en el club de Iván, el mismo al que me trajo Francesco, sin ser reconocida. Para efectos prácticos, cambié mi peluca morena por una de las de Beatrice. También mi suéter por un simple top negro que deja mi ombligo al descubierto y un abrigo de piel sintética y de color rojo carmesí que tomé de una tienda de segunda mano. Antes de salir del auto me maquillé como si hubiéramos retrocedido en el tiempo y estuviésemos en los noventa. Los hombres resguardando la puerta de la oficina de Iván me observan atentamente, sin perder detalle, cuando llego a ellos.


—Buenas noches —pronuncio en ruso—. Estoy aquí para ver a su jefe.


Ambos se miran antes de volverse a concentrar en mí.


Lucen jóvenes, tal vez un par de años mayores que yo, y son atractivos de una manera escalofriante y fantasmal. Uno de ellos es rubio y hermoso, como un perfecto cascanueces. El otro es pelinegro, su piel tan blanca que fácilmente podría camuflarse con la nieve. Algunas mujeres lo considerarían promedio, pero la mirada en sus ojos grises, como el humo condensado, sucio y tóxico de una fábrica, es intensa y astuta. También tiene una buena mandíbula.


Dudo que caiga en mi trampa, así que me concentro en el otro.


—¿Tienes una cita? —pregunta el rubio en ruso.


—No. —Alzo el mentón—. Pero si se entera que Sveta Vólkov estuvo aquí y no la dejaste entrar, probablemente te asesinará y utilizará tu cráneo para dejar caer las cenizas de sus cigarrillos...


Sus cejas se alzan hasta casi tocar el inicio de su cuero cabelludo.


—Sveta Vólkov está muerta.


Le sonrío.


—¿Piensas arriesgarte a que me vaya y lo intercepte en algún otro lugar, me meta en su cama y lo convenza de que sufras el destino que he mencionado por no dejarme pasar? —Coloco una mano sobre su hombro. Es fuerte. Al igual que su compañero, está enfundado en un uniforme negro con la tradicional decoración militar de los soviéticos—. Hazte un favor y acepta este consejo: yo no cometería el error de no dejarme entrar si fuera tú.


Estoy tan concentrada en mantenerle la mirada, en observar cómo pasa de estar reacio a preguntarse si estoy en lo correcto, que no me doy cuenta del momento en el que su compañero abre la puerta.


—Vamos, Vladimir, no pierdes nada si preguntas.


El cascanueces lo mira con incredulidad. Al ver que habla en serio, bufa.


—Si Iván me castiga por esto, me encargaré de la perra personalmente.


Me encojo de hombros.


—No iré a ninguna parte.


Cuando desaparece en la oficina con un gruñido, miro a su compañero con agradecimiento. Este se encoge de hombros.


—No me mires así. Sé que no eres Sveta. Luces demasiado bien para ser una mujer de cuarenta. —Me sonríe. Sus dientes no están perfectamente alineados, pero son blancos—. Me gusta ver a mi hermano pequeño follar a sus mujeres antes de que me las dé. Cuando Iván saque la mierda de él por interrumpirlo, irá por ti. —Baja la voz—. Luego iré yo.


Contengo una sonrisa y cualquier respuesta a ello. Unos segundos después, Vladimir sale con una máscara de inexpresividad.


—Señorita Vólkov —dice—. Puede pasar.


Tras haber conseguido lo que quería, no cruzo la mirada con ninguno de ellos. Ya en presencia de Iván, me dejo caer en el puesto frente a él, cruzándome de piernas. Luce tan impecable y sencillo como siempre. Porta un traje azul marino hecho a la medida de su cuerpo delgado y su cabello negro está algo desordenado. Su escritorio está lleno de papeles y torres de dinero en efectivo.


—Sveta Vólkov —ríe—. ¿Dónde has estado todo este tiempo?


Me quito las gafas de sol.


—En el infierno.


Su sonrisa se deshace al identificar mi rostro.


—Arlette Cavalli. No sabía que hablabas ruso. Tu padre nunca lo mencionó. —Se echa hacia atrás para evaluarme mejor—. Pensé que mis hombres me jugaban una broma de mal gusto con una prostituta. Sé que mi vida sexual no es de tu interés, pero la habría asesinado luego de follarla. No me habría gustado que jugaran con la memoria de tu madre.


—Lamento decepcionarte, pero que respetes o no la memoria de mi madre me importa menos que tu vida sexual. —Alza una ceja—. Estoy aquí por negocios. Decir su nombre solo fue para llamar tu atención.


Su mirada brilla con diversión.


—¿También te vestiste como ella y hablas en ruso para manipularme?


—Sí.


Se cruza de piernas con evidente incomodidad.


—Bueno, funciona... hasta cierto punto.


Ladeo la cabeza.


—¿Por qué no del todo?


—No eres una persona con la que pueda negociar. —Niega—. Primero que todo, eres mujer. La Bratva no hace negocios con mujeres. Suponiendo que pudiera pasar eso por alto, tu padre ha muerto. Estás siendo buscada por la Cosa Nostra. Por sus enemigos dentro y fuera de la mafia siciliana, quizás también por sus amigos, y por cualquier ente policial, gubernamental o no —habla mientras enumera todas las razones con sus huesudos dedos—. Ya no tienes nada que me interese. Eres pobre. No podrás tocar el dinero de tu padre hasta que tu hermano sea mayor de edad y te dé lo que necesites. Tu compromiso con los Ambrosetti se disolvió, así que ni siquiera cuentas con su protección. Y tampoco puedes meterte en mi cama. Los fantasmas de Carlo y de tu abuelo me acecharían cuando fuera por mi vaso de agua en las noches. —Presiona sus labios entre sí, confundido—. Realmente no entiendo qué haces aquí, niña. Debiste haberte ido en el momento en el que viste a tu padre muerto. Ningún motivo es lo suficientemente fuerte para que hayas decidido quedarte. Incluso yo estoy entre los que podrían matarte.


Afirmo.


—Pero no lo harás.


Iván alza una ceja.


—¿Por qué no lo haría? —Pone los ojos en blanco—. He estado tras de ti por años. Te secuestré cuando tan solo eras una bebé. Entiendo que lo hayas olvidado, nadie tiene una memoria tan buena, pero estoy seguro de que tu padre siempre te lo recordó.


Aprieto mis manos juntas ante el recuerdo de su mentira, pero me obligo a mí misma a mantenerme cuerda.


—Ya sé que mi padre me mintió para ocultar el hecho de que mi madre me vendió, en medio de su locura, a Luciano. No necesitas seguir fingiendo tras su muerte. E Iván, si no asesinaste a mi padre luego de que te deformara la cara con su marca, no me asesinarás ahora. —Empiezo a poner mis cartas sobre la mesa—. Como esa verdad alivia cualquier tipo de rencor que pueda existir entre nosotros, no tengo ningún problema en continuar siendo tu socia de la misma manera en la que él lo era.


A pesar de la sorpresa en sus ojos, mantiene el tono de su voz burlesco.


—¿Qué te hace pensar que yo no lo asesiné?


—No tenías motivos. Él cumplió su palabra. Nunca me usó para poner sus manos sobre la Bratva o para eliminarla. En cambio, te hizo su socio. Les dio a los rusos algo con lo cual sostenerse además del tráfico de armas. —Apoyo mi espalda por completo en la silla—. No fuiste tú.


—Aún si el asesino no fuera yo, ¿qué podrías ofrecerme?


Aún si el asesino no fuera yo.


Fueron tres hombres quienes asesinaron a mi padre. No muchos conocen esa información, no Iván, así que eso disminuye las posibilidades de que sea uno de ellos. Por otro lado, puede tratarse de una mente maestra del crimen que soltó esa simple oración para despistarme. Es algo que yo haría.


Dudo que él también, pero aun así no lo descarto.


—Mi padre fue quien prometió no meterse con los rusos. No yo.


Su sonrisa se desvanece, su actitud volviéndose seria.


—¿Crees que viniendo a mi oficina a amenazarme conseguirás algo de mí? Arlette, pareces olvidarlo constantemente. Estás en la quiebra. Si no consigues un anillo en tu dedo, tu única opción es esperar a que tu hermano crezca como un hombre gentil, que podría no pasar, y te mime.


Me levanto.


—Ahí es donde te equivocas. —Aplano mis manos sobre su escritorio—. No tengo poder sobre el dinero de mi padre, no todavía, pero sigo contando con el dinero de mi madre. Dinero que no he tocado en todos estos años, que cuando murió sobrepasaba el medio billón de dólares y mi padre se encargó de multiplicar por mí —miento solamente sobre la última parte—. Si no aceptas mi propuesta en este momento, te arrepentirás toda tu vida y lo que exista después de ella.


Su mirada cambia ante la mención de mi herencia materna, flaqueando.


—Incluso si aceptara, ¿en qué consistiría nuestra sociedad? No estás en condiciones de lavar dinero para mí. Ni siquiera sé si sabes hacerlo. —Palidece mientras una expresión cansada se apodera de su rostro—. Tampoco puedo creer que hayamos llegado a este punto de la conversación. Realmente saliste a Carlo, pero con la mirada lunática de tu madre.


—Solo quiero una cosa a cambio de prometerte que jamás reclamaré mis derechos como Vólkov. —Ignorando su último comentario, me inclino y sujeto con fuerza la tela de su corbata para asegurarme de tener su atención—. Quiero una lista con todos los hombres que te han comprado, o a los tuyos, un determinado tipo de arma en los últimos meses.


Me mira con incredulidad.


—¿Estás pidiendo que traicione a mis clientes?


—No —murmuro, soltándolo—. Te estoy pidiendo que escojas el bando ganador antes de que la sangre empiece a salpicar las calles de Chicago.


Niega. Su lenguaje corporal dice que estoy loca, pero sus ojos brillan con algo que hace que mi pecho se hinche con satisfacción: precaución.


Iván Ivanov me toma en serio.


—¿Por qué debería creer eso y ayudarte en lugar de entregarte?


Le doy la respuesta que he estado preparando desde esta mañana.


—Porque soy la hija de mi madre.


[image: ]


Cuando nuestra reunión termina y estoy a punto de salir de su oficina, Iván me detiene del codo con gentileza. Sus dedos se retiran de mi piel cuando giro el rostro hacia él, una clara advertencia en mis ojos. Sus manos se alzan en el aire mientras habla.


—Si tus planes no marchan como crees y terminas estando metida en problemas, lo que es más probable que pase a que una mujer inmiscuyéndose en asuntos de hombres de la mafia siciliana salga viva de ello, no podré hacer nada por ti. Lo sabes, ¿no? No es personal.


—Lo sé.


—Bien. —Abre la puerta para mí—. Adiós, Sveta Vólkov.


—Adiós, Iván.


Los chicos, que lucían sorprendidos cuando me dejaron pasar, están aún más desconcertados cuando me ven salir sin un solo rasguño. El de cabello negro gira la cabeza tan rápido que consigue un vistazo de mi rostro sin gafas. Los ignoro cuando paso junto a ellos, pero siento sus pasos tras de mí. Al llegar a las escaleras, su cercanía me obliga a girarme.


—Tú eres Arlette Cavalli, la hija de Sveta y Carlo.


Ladeo la cabeza.


—¿Y tú eres…?


—Alik.


Asiento. Es un nombre corto, pero lindo.


—Eres demasiado listo y apuesto como para ser solo un soldado que se conforma con las sobras de su hermano menor, Alik. —Me doy la vuelta. Si me tardo más, a Fósil le dará un infarto—. Deberías aspirar a más.
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 CAPÍTULO 3:


De lo que creen que soy capaz


ARLETTE:


Fósil se mantiene en silencio mientras me ve abordar nuestro barco desde un pequeño bote que navega un viejo encargado del mantenimiento de los muelles de mi padre, esperando que sea yo quien le explique la ausencia de mi hermana. Pero después de un día tan agobiante, no tengo muchas ganas de hablar.


—Señorita Arlette —dice con cautela—. ¿Dónde está su hermana?


—A salvo.


Fósil no insiste pese a las arrugas de tensión que se forman alrededor de sus ojos. Siguiéndome a lo largo del barco mientras me quito la peluca y el abrigo del disfraz de Sveta, prosigue con su discurso como segundo al mando de nuestro grupo criminal de dos, tres si contamos a Luc.


—Tengo una noticia que darle. Es sobre Flavio.


Me giro abruptamente hacia él ante la mención de mi hermano.


—¿Qué pasó?


—Luc confirmó que quien lo tiene posee poder aparte del que la mafia siciliana confiere, ya que algunos de los hombres que lo secuestraron de la escuela no tienen tan siquiera ascendencia italiana en las últimas cinco generaciones. —No me dejo impresionar por sus palabras y asiento. Aunque mis primeros pensamientos sobre el culpable de cualquier cosa que nos pase siempre irán hacia los integrantes de la Cosa Nostra, mi padre tenía enemigos dentro y fuera de ella—. Por otro lado, Marcelo Astori ha amenazado a todos en Chicago en su nombre. Prometió proteger a su familia y se ha declarado enemigo público de cualquiera que se atreva a tocarlos. —Ni siquiera considero la posibilidad de sentirme protegida debido a ello. Mi padre era el único con ese privilegio y está muerto. En este momento tampoco confío en nadie. Ni siquiera en Marcelo y sus acciones de caballero de brillante armadura. Solo me tengo a mí misma y eso debe ser más que suficiente. Necesitamos que lo sea—. Mañana habrá otra reunión en Fratello’s.


Mis dedos se aprietan en la baranda de mi balcón.


El hecho de que Constantino haya ofrecido su restaurante para tratar el tema de la muerte de mi padre, de Flavio y nuestra herencia puede significar mucho. Por un lado, puede simplemente estar velando por la seguridad de los hijos de su difunto mejor amigo y querer convertirse en su tutor, pero por el otro puede querer arrebatarnos todo lo que nos queda. Éramos familia, pero eso cambió en el momento en el que nuestra alianza se rompió. Si no hay dinero, sangre o poder de por medio, no hay obligación o compromiso de lealtad. No solo se trata de libertad o amor. Eso es lo que Vicenzo nunca entendió.


Pero a pesar de todo... es mi padrino.


Mi padre era su mejor amigo, casi un hermano.


¿Realmente no existe ni la más remota posibilidad de que nos ayude? No cuento con ello, pero sé que mi padre lo habría hecho. Que nunca habría permitido que lastimaran a Constantino o a su familia, independientemente de mi compromiso roto con Vicenzo. Nunca lo vi apegado hacia alguien ajeno a nosotros como lo estaba hacia él y Aria.


—Iré.


Aunque me esté dirigiendo a una trampa, esta es la oportunidad que he estado esperando para entrar en el juego de los asesinos de mi padre. No puedo desperdiciarla. Fósil arruga la frente tras analizar lo que acabo de decir. Es noble que se preocupe por mí, pero ahora esa preocupación es un obstáculo. Dejé de ser una niña a su cargo cuando mi padre murió.


—¿Irá? ¿No es iremos? —pregunta, y su rostro se llena de incredulidad cuando no respondo, empezando a negar—. No la dejaré enfrentarse a ellos sola. Conozco muy bien de lo que son capaces esos italianos.


Como si los rusos fueran mejores.


Agacho la cabeza. Nunca he sido la persona más sentimental, pero Fósil también me crio. Fue mi primer entrenador de defensa personal. Ha sido mi sombra desde que mi madre murió. Conoce pequeños detalles y partes de mí que ni siquiera mi padre notó. Formó parte de mi educación, tanto como Petrushka, mi propio padre y Beatrice. Ya cometí el error de pensar que la pérdida de alguien a quien estoy acostumbrada a ver todos los días no me afectaría. No me arriesgaré a que lo mismo suceda otra vez.


—Luc irá conmigo. —Mantengo mi mentón elevado, pero este tiembla. Mi voz, sin embargo, no lo hace—. No te puedo perder, Fósil. No a ti —explico cuando me dirige una mirada herida, como si realmente sintiera dolor físico ante la idea de dejarme ir a Fratello´s con alguien más—. Además, necesito a alguien de confianza afuera. No eres mi padre, pero siempre has sido el único con el que puedo contar pase lo que pase.


Su mirada parpadea con algunos destellos de calidez, pero su semblante permanece sombrío.


—¿Entonces por qué no me dice dónde está Beatrice?


Vuelvo la vista hacia el frente.


—Porque no.


Con respecto a mi familia ni siquiera confío en mí misma.


[image: ]


Por la mañana abro las dos puertas de roble del armario que mi padre hizo abastecer. Selecciono un vestido rojo sangre, largo y fluido que deja mi espalda y piernas expuestas gracias a dos aberturas a la altura de la cadera. No se ve vulgar debido a que mi piel desnuda está cubierta por otra tela, un tono más claro, transparente. Debería usar negro en vista de lo sucedido, pero he puesto el luto en segundo plano. Primero está la venganza. Luego de vestirme, cepillo mi cabello hasta que termina brillando como uno de los diamantes perdidos de mi familia. Después pinto mis labios del mismo tono que mi ropa y consigo un par de zapatos altos. El submundo criminal de Chicago espera verme hecha trizas luego de la muerte de mi padre, pero no les daré el gusto. Por muchos años fui lo que todos querían que fuera y no fue suficiente.


Una buena hija. Una buena prometida. Una buena chica.


Una buena princesa de la mafia siciliana.


Ahora, gracias a los asesinos de mi padre, el hombre más rico de La Organización, soy nada. Porque sin él ni siquiera sé quién soy.


O de lo que soy capaz.
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En la proa, a punto de sumergirme en un infierno lleno de demonios hambrientos de mis huesos, Petrushka se echa teatralmente en mis brazos y llora. No tengo el corazón para alejarla, pero tampoco para devolverle el gesto. Permito que me abrace mientras contengo las ganas de enterrar mi rostro en su cuello y ceder al llanto, como cuando era una niña pequeña no querida por su madre, porque eso no me dará paz. Llorar no me dará paz hasta que haya acabado con los asesinos de mi padre.


—Estaré bien, nana. —Beso su frente mientras mis dedos se deslizan suavemente por sus mejillas—. Solucionaré esto tal y como me enseñaste y traeré a Beatrice para ti. Una niña a tu cargo de nuevo.


No puedo evitar sonreír cuando su mirada se ilumina. Si fuera unos años más joven le habría confiado a mi hermana sin dudar, pero a su edad sé que ya no hubiera podido defenderse y mucho menos cuidar de ella si los hombres de La Organización la hubieran perseguido. Cuando la anciana retrocede, mis ojos viajan a Miriam. Beatrice es el único motivo por el que está aquí. Necesitaba que me garantizaran que estaba bien a pesar de su horrible nacimiento y la enfermera era lo más cercano a un médico de confianza a nuestro alcance, así que la secuestramos. Ahora no puedo dejarla ir por el riesgo de que delate nuestra ubicación, pero tampoco luce como si le molestara estar aquí.


Sus ojos brillan con una extraña diversión cuando se enfocan en mí.


—Has dejado de tomar tus pastillas, ¿no es así?


Afirmo, mi mentón arriba.


—Ya no es de tu incumbencia, pero sí. Las dejé.


Una molesta sonrisa, la cual no entiendo, se adueña de su cara.


—Bien —dice—. Ellos no tienen idea de a lo que se enfrentan.


No estoy en desacuerdo, pero no le doy más importancia a su extraño comportamiento. Pasando de ella, mis ojos se cruzan con los de Fósil. Mi guardaespaldas de toda la vida esquiva mi mirada, pero no lo suficientemente rápido como para que no pueda ver su preocupación. Su impotencia sobre dejarme ir sola, o con Luc.


—Te necesito aquí —le recuerdo con el tono más suave que puedo emplear sin que eso signifique que deje de oírme firme—. Eres una de las piezas más importantes de mi tablero de ajedrez, Fósil. El alfil.


Él niega, todavía sin mirarme.


—Me prometí a mí mismo que la cuidaría. Se lo prometí a su abuelo. —Tomo una honda inhalación—. Fallé una vez y nunca me lo perdonaré. Si algo le pasa, Señorita Arlette, y yo no estoy ahí... no sé cómo sobreviré. Mi vida consiste en servir a los Vólkov. No puedo ser tan bueno en mi trabajo si usted es la única que queda. Cuando me mira seguro piensa que solo soy un hombre viejo, pero yo la veo y pienso que esta es mi última oportunidad de hacerlo bien.


Estrecho su hombro, lo que finalmente lo fuerza a mirarme.


—Has sido el mejor guardaespaldas que habría podido tener, pero incluso tú no puedes protegerme de todo para siempre. Hay cosas que debo enfrentar por mí misma. —Acerco mis labios a su oído—. Pero si muero intentando vengar a mi padre, no soy tu última oportunidad. Te exijo que me prometas que cuidarás a Beatrice y a Flavio como cuidaste de mí. —Presiono fuertemente mis párpados, obligándome a recordar que este es Fósil, obligándome a confiar en alguien que nunca me ha traicionado, pero no puedo ignorar fácilmente el desagradable hormigueo sobre toda mi piel que apenas me deja respirar y me dice que esto está mal. Que debo ser paranoica con todos a mi alrededor, incluso con él. Lo venzo, sin embargo, porque se trata de mi amado guardaespaldas—. Mi hermana está en un orfanato de Chicago —pronuncio, derrotando a mis demonios—. Solo acércate a ella si consideras que es seguro llevarla con Flavio o no te queda otra opción. De lo contrario, déjala vivir y crecer con una familia normal. Eres el único que lo sabe, así que no compartas esta información con nadie.


Cuando me echo hacia atrás sus ojos brillan con humedad, ya que entiende cuán difícil fue esto para mí y que acabo de poner en sus manos un trozo de lo que más amo.


De lo único que amo.


—Lo juro, señorita Arlette.


Retrocedo todavía más.


—Adiós, Fósil.


Antes de que pueda conseguir una manera de retenerme o hacerme cambiar de opinión en lo que respecta a su papel en todo esto, me escabullo hacia Luc, quien me ayuda a bajar las escaleras que conducen al yate que nos llevará a tierra firme. Está usando el mismo uniforme de combate de siempre, pero su cabello castaño está desaliñado y hay marcadas ojeras bajo sus ojos. Aunque su cansancio es evidente, fuerza una sonrisa en sus labios cuando me descubre mirándolo.


—¿Está segura de querer hacer esto?


—¿Estás seguro de querer acompañarme?


Se encoge de hombros.


—No tengo nada mejor que hacer. Además, la paga será buena, ¿no?


Su tono de voz intenta ser gracioso y despreocupado como siempre, pero sus ojos verdes ya no poseen ese brillo jovial que lo hacía resaltar entre los hombres de mi padre. Supongo que perder a sus amigos más cercanos y la protección de su jefe hizo eso con él.


Respondiendo a su pregunta, afirmo.


—Más dinero del que mi padre pudo haberte dado alguna vez.
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Llegamos a Fratello’s sin ningún tipo de inconveniente. En realidad, hemos tenido suerte escondiéndonos durante estos días, lo cual asumo que se debe a que nunca pensaron que una adolescente huérfana y esquizofrénica podría valerse tan bien por sí misma o burlar efectivamente a la mafia siciliana. Son las nueve de la noche cuando entramos al restaurante al que tantas veces vine con mi padre, donde nadie entre la clientela nos reconoce a Luc y a mí hasta que subimos a la terraza. Los trabajadores, por otro lado, no dejan de mirarme fijamente y de hablar por sus radios para comunicarse entre sí mientras me ven como si no pudieran creer que estoy allí.


La loca está aquí, leo los labios de uno y mis manos se hacen puños, pero me obligo a mí misma a relajarlas y a conservar la sonrisa en mi rostro mientras me enfrento a todos los hombres del Outfit que se encuentran presentes, quienes me ven como si no pudieran creer que estuviera de pie frente a ellos, en especial Vicenzo. Este se levanta abruptamente y escupe un poco del trago que se encontraba bebiendo en la barra apenas sus ojos negros se enfocan en mí.


Algunas personas definitivamente no cambian.


—Hola, señores, ¿cómo…?


Antes de que pueda terminar mi entrada triunfal, Luc me toma por sorpresa apretando la parte posterior de mi antebrazo con fuerza, lo cual hace que gire el rostro hacia él bruscamente sin entender qué sucede.


—Espero que algún día puedas perdonarme por esto —dice cabizbajo.


Antes de que pueda procesar sus palabras, soy arrojada al suelo con tanta fuerza que mis huesos crujen por el impacto y siento cómo la piel de mis piernas y de mis brazos se raspa por el roce.


—¡Luc! —grito a la vez que escucho un gruñido masculino, intentando incorporarme, pero tardando más de la cuenta debido a mis tacones. Cuando finalmente lo logro, todos en la habitación me están mirando o señalando. Luc evita mi mirada, su respiración errática y superficial. Salvaje—. ¡¿Qué crees que haces?! ¡Esto no formaba parte del plan!


Tras de mí alguien aplaude. Me giro y retrocedo al ver de quién se trata.


Luciano.


—Permíteme traducir lo que sucede en este preciso instante, Arlette. —Tiemblo cuando toma mi mano a la fuerza y besa su dorso con asquerosa reverencia, acariciándola después y solo soltándola cuando una sombra lo cubre. Una sombra que logra hacer que mi piel se erice con irritación, pero que a la vez agradezca su existencia—. Él está cobrando la recompensa que ofrecimos por ti, por lo preocupados que estábamos de que algo pudiera pasarte o de que tu condición te llevara a hacerte daño o a las personas a tu alrededor, ¿no es así, Luca?


Luc afirma.


—Sí, señor.


El tratante de blancas, en un traje completamente blanco, señala a Constantino, quien se acerca lenta y sigilosamente a nosotros.


—Viejo amigo, ¿por qué no le haces un cheque al chico? —Mira a mi guardaespaldas—. A menos de que quieras el dinero en efectivo. No sé cómo es ahora, pero en mis tiempos era un peligro ir con cinco millones de dólares por las calles y más aún cuando todos saben que los tienes.


Trago el nudo de indignación que se forma en mi garganta.


Cinco millones.


Para ellos valgo cinco escasos y pobres millones.


—Se suponía que debías cuidarme —le reprocho a Luc mientras lo veo aceptar el cheque de Constantino—. El día que mi padre murió debí haber elegido a Moses para llevarlo conmigo. No a ti. Él habría preferido morir antes que traicionar a mi familia. —Lo escupo. Él arruga la cara con expresión dolida, pero guarda el papel en su bolsillo—. Eres un cobarde. ¡Todos ustedes son unos cobardes! —grito tan fuerte que las venas de mi cuello se marcan—. Están tan asustados de una niña huérfana que tienen que ponerle precio a mi cabeza porque no fueron capaces de conseguirme por su cuenta. —Miro directamente a Constantino—. Lo único que quiero es a mi hermano. Pueden quedarse con todo si me devuelven a Flavio en este preciso instante. Prometo que nos iremos de Chicago.


Aunque su mirada contiene sentimientos contradictorios, este niega.


—No podemos hacer eso, Arlette. Se debe respetar y mantener el legado de tu padre y ese es Flavio. No tú. A ti te podemos dejar ir, pero a él no.


A él lo deben destruir y convertir en un monstruo. En mi mundo eso les pasa a todos, nos transformamos en monstruos, pero, como Cavalli, yo nunca permitiría que una persona ajena a mi familia fuera quien se encargara de la educación, o destrucción, de mi hermano. No importa cuántas veces lo digan. Nací primero. Soy la hermana mayor. Quizás no llegue a dominar la mafia, pero proteger lo que queda los Cavali ciertamente es mi responsabilidad.


Luciano se posiciona junto a un grupo de hombres de La Organización que no conozco, pero que sospecho que vinieron al restaurante a husmear. Marcelo se encuentra al fondo de ellos, lo que llama mi atención ya que vio cómo Luc me empujó y no hizo nada cuando prometió protegerme. A pesar de la intensidad de su mirada, desvío mis ojos hacia otro lugar en la habitación.


Solo es otro hombre que prometió cuidarme y no lo hizo.


Otra promesa masculina vacía y rota.


—Aunque es una oferta tentadora, debemos declinar. En vista de tu inestabilidad, algo de lo que todo Chicago es consciente, un hombre de La Organización se hará cargo de la educación de Flavio. Marcelo vigilará de cerca que este sea tratado adecuadamente. No debes preocuparte. Tu hermano tendrá de tutor a alguien sumamente capaz. Astuto. Inquebrantable. —Su mirada violeta se vuelve maliciosa—. A mí.


Doy dos pasos en su dirección, mi sangre hirviendo.


Él tiene a Flavio.


—Tú te lo llevaste —lo acuso.


Luciano sonríe.


—Yo lo rescaté de los asesinos de tu padre.


Esta vez me acerco tanto a él que sus hombres me obligan a retroceder, pero el traficante alza su mano, indicándoles que se mantengan atrás.


—Es imposible que sepas quiénes fueron. Sus rostros estaban cubiertos.


Sus labios se curvan hacia arriba.


—Es verdad, pero conocía sus intenciones. —Luciano me da la espalda para mirar a sus compañeros. Salvatore Morello, quien tampoco debería estar aquí, se posiciona junto a él—. Arlette Cavalli me amenazó la última vez que estuvo en mi casa. También amenazó a Salvatore. A escondidas de La Organización, manejaba un club nocturno y lavaba dinero por sí misma. Aunque sea tan capaz como cualquiera de nosotros en esta habitación, lo que no negaré, es impulsiva. Todos sabemos eso, como también sabemos sobre su ancho historial psiquiátrico y que la relación que mantenía con su padre era enfermiza. —Me señala—. Estaba tan celosa de su madrastra que la asesinó antes o después de ir por su padre. Si se preguntan cómo alguien como ella, tan solo una niña, podría generar tanto caos... Arlette cuenta con la herencia de su madre. Es independiente del dinero de su padre. Por eso le interesa tan poco que su hermano asuma el papel que le corresponde. En conjunto con Luc y Moses, quien murió debido al ataque de uno de los hombres de Carlo, Arlette asesinó a su propio padre, a su madrastra, y después pretendía hacer lo mismo con su hermano.


Mi pecho se queda sin oxígeno cuando todos los rostros me observan con incredulidad, pero también con sospecha. Mi atención viaja a Vicenzo, el único aquí que sabía sobre mi herencia materna, pero este niega mientras señala a un tipo al fondo de la habitación. Mi corazón se detiene cuando los ojos azules de este, de un azul océano, se cruzan con los míos. Vacíos. Fríos. Indiferentes al trato que su propia sangre está recibiendo frente a él. Francesco fue quién le dio tanta información personal de mí a Luciano. Mi primo está de regreso en Chicago y pertenece al bando equivocado.


—Los compañeros de Flavio pueden decir que vieron a Arlette agredir a la maestra de su hermano con la sangre de su progenitor y de su esposa en la ropa —continúa Luciano—. Luca, ¿puedes confirmar para los demás miembros de La Organización esta historia? ¿Que Arlette te manipuló para asesinar a Carlo Cavalli?


Él afirma.


—Así es.


Luciano vuelve a mirarme.


—Luca también me contó que pudieron sacar a la otra hija de Carlo del vientre de su madre antes de que esta muriera, pero que hiciste desaparecer a tu hermana. También que no has tomado tu medicación en un tiempo. —El brillo oscuro en los ojos de Luciano se intensifica al haber logrado lo que quería: dejarme como la única culpable del asesinato de mi padre, de mi madrastra y de sus hombres—. Arlette Cavalli, ¿qué has hecho con la recién nacida?


Así como solo tengo una oportunidad para entrar en este juego, para ser tomada en serio, también tengo solo una oportunidad de ver las reacciones de todos estos rostros juntos y de mantener definitivamente a salvo a Beatrice. Sosteniendo sin ninguna dificultad su mirada, curvo lentamente mis labios hacia arriba mientras siento cómo soy obligada a colocar mis manos atrás, sobre mi espalda, de forma familiar.


Sintiendo una piel callosa y fría bastante conocida.


—Mi hermana ha muerto. Ni siquiera te molestes en buscarla si no cuentas con un equipo de buceo —revelo a todos fríamente—. Lloraba demasiado, así que la dejé caer al mar para que pueda reunirse con papá, quien en este momento debe estarse arrepintiendo de haber dejado entrar a dos mujeres además de mí a su vida —susurro esto último de manera entrecortada debido a la facilidad con la que salen las palabras de mi boca, como si realmente eso hubiera sucedido o hubiera podido pasar, dándole la razón a Luciano—. Yo siempre seré la única.


Me escucho tan similar a Sveta que tiemblo y la persona tras de mí me sujeta con más fuerza en respuesta, pero lo ignoro.


A pesar de que todos estos hombres son la definición de maldad, mi revelación los hace sentir incómodos. Incluso Luciano se tambalea sobre sus pies. Claramente sus intenciones detrás de su discurso anterior eran macabras, orientadas a inculparme para que la mafia siciliana terminara de deshacerse de mí o, lo que es peor, le permitiera poner sus asquerosas manos sobre la hija huérfana y loca que Carlo Cavalli dejó atrás, pero no fue hasta que me escucharon que realmente me creyeron capaz de ello. De matar a mi padre, a mi madrastra y a sus guardaespaldas, además de arrojar a mi hermana al mar, por ambición e ideas delirantes.


Todos menos sus verdaderos asesinos.


Ante un gesto de Luciano, la persona tras de mí fuerza una aguja en mi cuello con marcada experiencia o instrucción y todo se vuelve negro. Lo último que veo antes de desmayarme, mi cuerpo en los brazos de Vicenzo, es la expresión confundida y llena de ira de Marcelo.


Mi capo favorito sabe que no fui yo.


Eso es suficiente.
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 CAPÍTULO 4:


La Muerte y el Anticristo


VICENZO:


Observo a Arlette dormida en el sofá de la oficina de mi padre por lo que parecen horas. He pasado los últimos días y noches buscándola, desperdiciando tiempo y fuerza, cuando no tuve que haberme movido de aquí en primer lugar, sino simplemente haberme sentado a esperar que todo el show iniciara, ya que reaparecería con una gran entrada.


La perra loca Cavalli no es de las que huyen.


—Eres un desastre —murmuro mientras me extiendo para colocar un mechón de su cabello castaño, casi rubio, tras su pequeña oreja, sin poder evitar la sonrisa suave que se apodera de mis labios.


Además de molesto por su falta de instinto de preservación, ni siquiera sé cómo sentirme con su aparición. Llegó viéndose hermosa, como un ángel caído que ascendió del infierno para vengar a su padre, pero los hombres al otro lado de la puerta de la oficina de Constantino consiguieron derrumbarla y no hay mucho que pueda hacer por ella después de que aceptara públicamente que asesinó a su padre, a su madrastra, a su hermanita recién nacida y a unos veinte hombres más.


Niego, mi sonrisa creciendo. Es casi un chiste, pero no porque no la crea capaz de una atrocidad similar, sino porque sé que no fue ella. Loca o no, amaba a su padre más que a nada. Ama a sus hermanos. A su familia. Lo que ser un Cavalli significa. Es la persona menos culpable sobre la faz de la tierra, pero la única que no tiene cómo defenderse. También está el asunto de que ha dejado sus pastillas, lo que no sé qué mierda implica, y de que no la han matado aún. ¿La exculparán de sus crímenes por su enfermedad? Tengo la sospecha de que, al igual que a Flavio, la necesitan viva para algo. Probablemente también a la bebé, quien se encuentra muerta en el fondo del mar según Arlette.


Esta vez no puedo evitar reír.


Aunque ellos la hicieron polvo, ella, una adolescente, encontró la manera de hacer quedar a los miembros del Outfit como estúpidos. Vi en sus ojos cómo genuinamente le creían y, de no conocerla tan bien como lo hago, yo también lo habría hecho. Por otro lado, al escucharla no sabía si se trataba de una actuación o de un delirio, así que la sedé antes de que pudiera enterrarse más profundo o de que alguien más tomara mi lugar. Ya que su sangre está acostumbrada a dosis más fuertes de las que le administré, até sus manos y tobillos como medida preventiva, y me hallo atento a que en cualquier momento despierte. No solo por mi integridad, sino para evitar que vuelva allá fuera y admita en los noticieros ser la responsable de la primera y segunda guerra mundial, ya que, si lo hace, probablemente le creerán.


Y como eso no tiene nada que ver con su familia, yo también podría creerlo.


—¿Vicenzo? —murmura tras media hora de espera en la que papá entra un par de veces para ver si ya ha despertado, luchando contra sus ataduras apenas se incorpora y se da cuenta de que está inmovilizada.


—Creo que los papeles se han invertido —pronuncio mientras me reclino hacia atrás en mi silla—. Ahora todos piensan que eres el jodido Anticristo, menos yo. —Le sonrío—. En este contexto, claro.


Tras unos segundos contemplándola echo la cabeza hacia atrás. Consiguió levantarse y se acerca a mí dando pequeños saltos que hacen rebotar sus tetas sin quejarse por su encierro, ya que ambos sabemos que podría estar peor, como en manos de Luciano, y que en este momento soy su salvador, pero no me regodeo. Se lo debo. Gracias a ella mi rostro luce como un rostro. Lo menos que puedo hacer, si no consigo sacarla de aquí, es ofrecerle una muerte digna, por lo que hasta que no se dicte una sentencia definitiva con respecto a su caso, será intocable. Me quedaré a su lado para garantizarlo.


En un principio, antes de ver a Francesco, pensé que las irrefrenables ganas que sentía de hallarla tras el anuncio de la muerte de Carlo se debían al compromiso hacia mi mejor amigo, pero ahora, viéndola y tras haberlo visto a él, sé que se trata de un estúpido sentimiento de gratitud y de deuda por lo que hizo. Cuando todos me dieron la espalda, fue la única que estuvo ahí para mí.


No había razones para eso, ni las hubo nunca.


No merecía su ayuda y aun así la recibí.


—Ayúdame a salir de aquí —murmura contra mis labios cuando coloca sus manos a ambos lados de mi cabeza, ensartándola en el aro que ha creado con ellas debido al nudo de cuerda oscura en sus muñecas, y se arrodilla sobre mis piernas de tal manera que soy capaz de sentir el frío helado que siempre emana su cuerpo como si estuviera muerta y de aspirar el embriagador aroma del perfume que nunca desaparece de su piel o de su cabello, y que huele dulce y peligroso a la vez, pero que nada tiene que ver con algo artificial, sino que es propio de ella. De Arlette—. Si encuentras la manera de asesinar a Luciano y obtener a Flavio para mí, te sabré recompensar. —Suelto un gruñido cuando se aprieta contra mí, su pelo creando una cortina a nuestro alrededor—. Por favor.


Sus tetas están en mi cara, así que no puedo procesar bien sus palabras.


—Lo pensaré una vez dejes de intentar convencerme con tus tetas, pero puedes tomarte todo el tiempo que quieras insistiendo.


Arlette gruñe y se echa hacia atrás, sus mejillas rojas como si se acabara de percatar de ello, como si todavía algo dentro de ella fuera inocente.


Eso siempre me ha enloquecido.


Su inocente maldad, la cual no debería ser posible, pero ella de alguna manera logra verse como si todavía fuera una niña, cuando es una psicópata.


—¿Qué necesitas para decir que sí? —pregunta con frustración en su voz—. ¿Cuánto tengo que pagarte? ¿Qué tengo que darte? ¿Qué es lo que quieres? ¿Cómo puedo convencer a la Muerte de ayudarme?


Rodeo su cadera con uno de mis brazos y presiono mi mano libre contra su espalda, sintiendo sus vértebras a través de la delgada tela transparente de su vestido y su estremecimiento en respuesta, para que vuelva a caer sobre mí y oculte nuevamente nuestros rostros con su odioso cabello cobrizo y dorado.


Lo odio tanto.


La odio jodidamente tanto.


—Cásate conmigo —murmuro con voz ronca contra sus labios rojos, a lo que se estremece otra vez. Su mirada me dice que no se lo esperaba, lo cual me llena de un tonto sentimiento de satisfacción. Nada ni nadie sorprende fácilmente al demonio entre mis brazos—. Sé mi esposa, como se supone que debió haber sido, y encuentra la manera de cederme el control de los bienes de tu padre. Así tus enemigos serán los míos y me encargaré de ellos mientras duermes. Le daré un buen puesto a Flavio cuando crezca, protegeremos juntos a tu hermana y nunca más tendrás que preocuparte, Arlette. Yo resolveré esta situación por ti y a cambio solo tienes que estar a mi lado, pero no cometeré los mismos errores de antes. Aunque te odie con todo lo que tengo y a cada segundo quiera matarte… te cuidaré y todo Chicago nos temerá, en especial quienes te hicieron daño. —Ladeo la cabeza y mis labios buscan el raspón que le hizo el traidor de su guardaespaldas al arrojarla al suelo, saboreando su sangre hasta que esta desaparece de su piel—. Si me das ese derecho, tomaré la vida de ese bastardo ahora mismo.


Sus pupilas se dilatan al oírme y contemplo cómo sus labios se entreabren mientras su respiración se atasca, lo cual comprendo. Yo tampoco tengo ni la más puta idea de lo que estoy diciendo o del porqué siento mis mejillas rojas y mi corazón latiendo desenfrenadamente. Del porqué le acabo de ofrecer esto cuando nunca he querido ser capo, mucho menos ocupar el lugar de Carlo, pero supongo que llegaría así lejos con tal de deshacerme de la sensación de que le debo algo, incluso si me toma toda una vida pagarle. Ante la ausencia de respuesta, mis dedos aprietan su piel con fuerza.


—Lo único que debes hacer es aceptar —insisto, casi una súplica.


Permíteme ayudarte, añado para mis adentros.


Esta vez no te decepcionaré.


La idea de comprometernos de nuevo no es mía, sino de mi padre, pero su propuesta será muy diferente a lo que acabo de ofrecerle. Yo no quiero su dinero o su poder, nunca lo he hecho, y si pudiera ser de otra manera lo tomaría porque lo que menos quiero es volver con la perra loca de mi ex, pero este es el único medio que tengo para salvar a los Cavalli. El único que los hombres allá afuera respetarán sin derramar sangre de cientos en el proceso, incluyendo la nuestra o la de nuestros seres queridos, algo que ahora temo y respeto un poco más gracias a la muerte de Carlo, a quien casi creía inmortal.


Cuando se echa hacia atrás, mirándome directamente, puedo ver la lucha en sus ojos azules como el fondo del océano. Algo similar a la vergüenza se apodera de mí cuando responde, pero no debería sentirme malditamente así, ni mucho menos rechazado o como si acabara de clavar un puñal en mi pecho o hubiese tomado mi corazón en su mano y me estuviera desangrando.


Pero lo hago.


—No puedo.


Mis manos se convierten en puños en torno a las hebras de su cabello cuando intenta echarse hacia atrás, la ira corriendo a través de mí. Acabo de ofrecerme a mí mismo en bandeja de plata y una solución a todos sus problemas, pero ella dice que no. Incluso habiéndolo perdido todo y sin otra opción disponible, la maldita loca es capaz de rechazarme. Incluso siendo nada, ya que al morir su padre prácticamente lo perdió todo, sigo siendo insuficiente para ella.


—Hace unas horas estabas dispuesta a dejarlo todo a cambio de que te entregaran a Flavio, ¿por qué no puedes aceptar esto? —siseo—. ¿Ahora que has probado la libertad sería tanto sacrificio para ti casarte conmigo? —No responde—. ¡Ni siquiera te tocaría! ¡No quiero tocarte! —miento y siento el rubor anterior extenderse a mi cuello—. ¡Solo quiero ayudarte y evitar que mueras, maldita perra demente! —grito, pero ella ni siquiera se inmuta, en una especie de crisis de ausencia, así que tiro de su cabello hasta que me enfoca de nuevo—. ¿Acaso tuviste una premonición en la que por arte de magia todos tus enemigos mueren, tu padre revive como el mesías y todo vuelve a ser fácil para ti? Porque, a menos de que sea así, no entiendo cómo es que eres capaz de rechazarme.


—Después de todo lo que me hiciste antes, ¿cómo me pides tan descaradamente que confíe en ti? —susurra, a lo que finalmente la suelto, comprendiendo que será incapaz de eso incluso si la situación es de vida o muerte. Cuánto jodí lo nuestro, sea lo que eso sea—. Aunque aprecio tu oferta, nunca estuve dispuesta a darle absolutamente nada a nadie de mí otra vez, ni mi cuerpo, ni mi apellido, ni lo que por derecho nos corresponde a mis hermanos y a mí, ni tengo mis expectativas puestas sobre ningún hombre de la mafia o en general. Te necesitaba a ti de la única manera en la que sé que cumplirás con tu palabra, como un asesino, pero si no estás dispuesto a ello simplemente le pagaré a alguien más.


No hay nadie más como yo, ningún otro asesino como yo en Chicago.


Mis dedos se flexionan y desean buscar su cuello ante la simple insinuación de que tengo competencia de algún tipo, pero me contengo.


—No importa cuánto dinero tengas, aun así puedes ser traicionada —le recuerdo—. Como acabas de serlo por tu guardaespaldas, ya que en esta ocasión no se trata de dinero, sino de probabilidades de salir con vida, y tú no tienes absolutamente ninguna. —Mi frente se arruga—. ¿Qué buscabas viniendo aquí y exponiéndote así ante ellos? No eres estúpida. Sé que sabías que de una u otra forma te someterían.


Tras haberme liberado del aro de sus brazos, pero todavía sobre mis piernas, veo cómo sus ojos brillan con ese toque de locura que se mete bajo mi piel y ha protagonizado mis peores pesadillas.


—Quería evaluar los rostros de los posibles asesinos de mi padre.


—¿Aceptaste la culpabilidad sobre su asesinato para saber quiénes son?


—Parece que nuestra ruptura te ha hecho más inteligente.


Aprieto la mandíbula. Odio esto, sus insultos, sus vueltas, sus idas y venidas, pero también una parte de mí lo extrañaba. Extrañaba sentirme hirviendo por otro motivo que no fuera la sangre. Si aceptara mi oferta, nada de eso sería necesario y podríamos ir por Flavio juntos. Establecer un plan para recuperar el patrimonio de los Cavalli en su totalidad. Con su inteligencia y mi reputación seríamos invencibles. Aunque Constantino siga vivo, de alguna manera ambos nos hemos desecho del asfixiante control que nuestros padres ejercían sobre nosotros. A mí ya no me importa lo que él piense y Carlo ha muerto.


Pero ella dijo que no.


—¿Quiénes supones que asesinaron a tu padre?


Abre la boca como si fuera a compartir sus teorías, pero luego niega.


—No quieres saberlo.


Hago ademán de insistir, pero la puerta de la oficina de mi padre se abre y este entra. Antes de que pueda tener un vistazo claro de nosotros, tomo el escote de Arlette y rompo su vestido a la mitad, sumergiendo mi rostro en su piel expuesta con un gruñido a pesar de que ahora el rubor de vergüenza llega hasta mi pecho y nada de esto me excita. Es la primera vez que me siento culpable por comportarme como un animal con una mujer. Arlette lo ha perdido todo. No necesita más mierda, pero si no actúo como un monstruo mi padre sospechará.


—¡Vicenzo, compórtate! —grita retirando a Arlette de mi regazo, quien luce tan aliviada como confundida con mi comportamiento.


Constantino coloca una chaqueta sobre su pecho para cubrir su piel desnuda, mirándome como solía hacerlo hace un par de meses cuando estaba decepcionado de mí. Le sonrío mientras me incorporo.


—Nos interrumpiste, ¿acaso quieres ver cómo esta perra me hace una mamada? Ya que no vamos a casarnos y Carlo murió, es prácticamente como cualquier puta que haya trabajado para nosotros.


Constantino me golpea en la mandíbula, su sitio favorito para encajar puñetazos, y simplemente absorbo el dolor. No me inmuto y rápidamente recupero la compostura, recordándole que las cosas han cambiado entre nosotros al devolverle el golpe tras unos segundos. Arlette suelta un sonido de sorpresa cuando ve cómo mi padre se tambalea hacia atrás con sangre escapando de su nariz. Ya no es tan rápido como antes debido a su mal estado físico por la falta de entrenamiento constante y el alcoholismo, así que no es rival para mí.


—Empiezo a entender por qué nunca lograste que se enamorara de ti —gruñe—. Carlo tenía razón. Eres un animal incapaz de usar la cabeza.


Arlette hace un sonido con su garganta que suena como un gruñido, pero cuando la veo por el rabillo del ojo se encuentra intentando deshacerse de sus ataduras con el borde del escritorio.


—¿En qué se supone que debo pensar? —La detengo y la fuerzo a mirarme sosteniendo su mandíbula, frente a lo que lucha, pero también sé que finge para que Constantino no se percate de nuestra complicidad. De que, aunque no forme parte de su plan por el simple hecho de que ella no quiere formar parte del mío, la cuidaré hasta que el sentimiento de deuda hacia ella se deshaga. Hasta que mi cuerpo no deje de pedirme a gritos ser el único con el derecho de acabarla—. Arlette no le pertenece a nadie. Está a punto de ser ejecutada por ser un peligro para todos. ¿Por qué no puedo hacerla pagar por todo lo que tuve que soportar mientras estábamos comprometidos? Es un maldito cadáver andante.


A pesar de que es teatro, sus ojos azules brillan con desprecio.


—Porque será la mujer con la que te casarás y formarás una familia. —Mira a su ahijada, quien se congela entre mis brazos—. Si Arlette acepta casarse contigo y darnos poder sobre la fortuna de Carlo, me postularé como el tutor de Flavio. —Se posiciona frente a ella, forzándola a mirarlo—. Esa es una de tus opciones. Las otras son terminar abandonada en un psiquiátrico o en una cárcel de máxima seguridad. —Arlette no luce sorprendida con el trato que ahora le da Constantino y difícilmente puede esconder el asco que sus palabras le producen o el sentimiento de traición en su mirada segundos antes de que deje de verme. Quiero decirle en voz alta que las intenciones de mi padre nunca han sido las mías, pero no puedo. No puedo porque en primer lugar no sé cómo lograr que me crea y, en segundo, debo protegernos—. Hay un montón de pruebas contra ti. Contando todas las veces que has matado, tienes treinta cadáveres sobre tus hombros. Si La Organización no logra inculparte por la muerte de tu padre, lo cual solo es una excusa que Luciano inventó y que tras el testimonio de Luc parece ser cierta, ambos sabemos que tienes otros crímenes en tu historial. Así que antes de que abras esa venenosa boca tuya, piensa bien cuál será tu respuesta.


—¿Treinta cadáveres? —pregunta.


Presto atención. No soy bueno en matemáticas, pero sé que su número, al menos el que todos conocen, no es tan alto. Constantino sonríe.


—¿Recuerdas el trabajo que Vicenzo y yo realizamos para ti? ¿Relacionado con tu amiga? —Busco desesperadamente el rostro de Arlette. Por alguna razón necesito que me vea y se dé cuenta, con su don para leer a las personas, de que no tengo nada que ver con esto, pero ella solo tiene ojos para mi padre—. Aún tengo los cadáveres. Puedo incriminarte a ti y a tu pequeña amiga si no colaboras. —Se inclina sobre ella—. ¿Vas a decidir ahora o necesitas un momento para pensar y darte cuenta de lo sola y vulnerable que estás?


Ella no está sola, quiero gruñir, pero lo que pasa a continuación hace que mi mente se quede en blanco y quiera reír. Arlette hace un sonido con la garganta, oyéndose como un camionero, y escupe el rostro de mi padre.
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